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En el momento en que entrego el Mando del Ejército de Tierra a nuestro nuevo 
JEME, el GE Francisco Javier Varela Salas, quiero agradecer, a todos cuantos 
componéis el Ejército, militares y civiles, vuestro permanente apoyo a lo largo 
de estos cuatro años y ocho meses de trabajo en común y felicitaros por lo 
mucho que, entre todos, hemos conseguido en un escenario económico 
realmente difícil. 

Consciente de esa dificultad, en mis palabras de Toma de Posesión fijé como 
objetivo “preservar nuestras capacidades críticas para la defensa de nuestra 
Patria, actuando sobre las restantes de tal forma que, una vez dejadas atrás las 
dificultades, nuestro Ejército esté en las mejores condiciones para recuperar el 
potencial que pudiera haber perdido”. 

Pues bien, gracias al esfuerzo, a la entrega y a la iniciativa de todos y cada uno 
de los hombres y mujeres que componéis el Ejército de Tierra, juntos, todos 
juntos, hemos conseguido eso y mucho más:  

- Hemos conseguido materializar una nueva estructura del Ejército, que ha 
adaptado la Fuerza a los nuevos riesgos y amenazas, y ha optimizado y 
hecho más eficiente el Apoyo a la Fuerza. 

- Con vuestras indicaciones y propuestas, se ha conseguido diseñar y aplicar 
un Plan de Acción de Personal que define unas trayectorias profesionales 
para Oficiales, Suboficiales y Tropa que intentan compaginar las necesidades 
de la Institución con vuestras legítimas aspiraciones. 

- Y, gracias a vuestro trabajo y esfuerzo diarios hemos conseguido, también, 
optimizar los escasos recursos económicos disponibles volcándolos en la 
instrucción y el adiestramiento de las unidades, razón de ser de los 
ejércitos, y en la enseñanza, base de nuestro futuro. 

 



 

Por eso, y por el apoyo que en todo momento he recibido de vosotros, hoy os 
doy las gracias a todos los hombres y mujeres que habéis estado a mis órdenes: 

- Gracias porque todo ha sido posible merced a vuestro esfuerzo diario, a 
vuestros conocimientos y a vuestros valores morales. 

- Gracias porque, día tras día, habéis demostrado que, juntos, somos 
imparables, y que para nosotros nada es imposible. 

- Gracias, en fin, porque mandaros ha sido el mayor honor que nadie pueda 
tener jamás. 

Permitidme dar también las gracias a vuestras familias, que comparten con 
vosotros los sacrificios que comporta el servicio a España. 

Y finalizo recordando a nuestros compañeros desplegados fuera de Territorio 
Nacional para velar por la seguridad de España y de los españoles, y elevando 
una oración por cuantos dieron su vida por España. ¡Nunca los olvidaremos! 

Una última orden: apoyad a nuestro nuevo JEME tanto como me habéis 
apoyado siempre a mí. 

Gracias a todos por todo, y ¡Adelante, por España, siempre por España! 

Un fuerte abrazo 

Vuestro General 

Jaime Domínguez Buj 

 


